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VERSÍCULO CLAVE 

"Acordaos de los presos, como si estuvierais presos juntamente con ellos; de los maltratados, como que 
también vosotros mismos estáis en el cuerpo." — Hebreos 13:3 (RVR1960) 

  

ESQUEMA 

I. La Monotonía: El Verdadero Enemigo del Hombre Encarcelado 

1. No la violencia sino el tiempo: el tiempo no vuela en prisión, se arrastra como un animal herido 

2. El peligro del vaciamiento interior: convertirse en una cáscara donde solía estar un hombre 

3. La tarea verdadera: no solo sobrevivir los días sino preservar la dignidad — la imago Dei que 
ninguna celda puede destruir 

II. El Horario Dictado: Vivir Bajo Autoridad Arbitraria 

1. Todo controlado por el gendarme — despertar, comida, patio, encierro — sin autonomía 

2. La arbitrariedad como norma: las decisiones cambian según el estado de ánimo del turno 

3. La respuesta del creyente: incluso dentro de la estructura impuesta, el hombre puede y debe 
encontrar un ritmo que preserve su dignidad y cordura 

III. Las Condiciones Materiales: Lo que los de Afuera No Aprecian 

1. Celda pequeña, encierro de 16 a 23 horas diarias, ducha fría, chinches y ratas 

2. El rancho — comida escasa e indigesta — y la suplementación de fuera: familia, iglesia 

3. El testimonio de la iglesia local: el co-pastor Valentín Navarrete Urbina llevó encomiendas de 
comida aproximadamente 250 veces 

IV. Los Recursos del Alma: El Rol de la Lectura, el Intelecto y la Biblia 

1. La lectura como salvavidas: Biblia, historia, filosofía, teología y alguna novela 

2. El ajedrez y las disciplinas mentales como preservación del intelecto contra el embotamiento 

3. Los únicos libros permanentes: las Biblias en español e inglés y la concordancia — la Palabra de 
Dios como tesoro no confiscable 

V. Las Dos Clases de Reglas: El Poder Oficial y el Poder No Escrito 

1. Reglas oficiales: publicadas en las paredes, aplicadas selectivamente por los guardias 



2. Reglas no escritas: aplicadas por los reclusos mismos — más peligrosas que las oficiales 

3. El mapa social invisible que el recién llegado debe aprender a leer para sobrevivir 

 

RESUMEN NARRATIVO 

El capítulo dos de Tras los Muros abre con una tesis que sorprende: el enemigo más destructor en la 
prisión no es la violencia sino la monotonía. El Dr. Cobin describe el tiempo carcelario con una imagen 
que se queda grabada: "el tiempo no vuela en prisión, se arrastra como un animal herido." Semana tras 
semana, las mismas paredes de concreto, la misma luz fluorescente zumbando, los mismos rostros. La 
lucha real no es sobrevivir los días sino evitar el vaciamiento interior — que al final no quede más que 
una cáscara donde solía estar un hombre. 

El Dr. Cobin describe la vida en el módulo 118 de la Penitenciaría de Valparaíso con precisión casi 
fotográfica. Un patio de diecinueve pasos de ancho era el universo completo. El horario lo decidía el 
gendarme — un funcionario cuyas decisiones a menudo dependían del estado de ánimo del turno, no de 
ninguna norma fija. Ante esa arbitrariedad total, Cobin ofrece una observación que tiene peso teológico: 
incluso dentro de la estructura impuesta por otros, el hombre puede y debe encontrar un ritmo que 
preserve su dignidad y su cordura. No es resignación — es resistencia espiritual. 

La sección sobre las condiciones materiales describe realidades que los de afuera raramente comprenden 
con verdadera profundidad: duchas de agua fría, ratas de veintidós centímetros, chinches en los 
colchones, atención médica que requería propina para acceder a la enfermera, y una comida institucional 
que el propio Cobin describe como incomible en el mejor de los casos. En este cuadro oscuro brilla con 
particular fuerza un dato pastoral: el co-pastor Valentín Navarrete Urbina, que vivía en Casablanca, llevó 
al Dr. Cobin encomiendas de comida y suministros aproximadamente 250 veces. Eso es la iglesia 
encarnada — no como programa sino como presencia fiel y costosa. 

La respuesta del Dr. Cobin a la monotonía fue también notable: la lectura se convirtió en su salvavidas. 
Leyó su Biblia múltiples veces. Leyó historia, filosofía política y teología. Jugó más de mil partidas de 
ajedrez en sus primeros ocho meses. Los únicos libros que mantuvo permanentemente fueron sus Biblias 
y su concordancia. Cuando todo lo demás podía ser robado — zapatos, sábanas, comida — la Palabra 
guardada en el corazón y leída en la celda era inviolable. 

El capítulo cierra con la introducción de las dos clases de reglas que gobiernan toda prisión: las oficiales, 
publicadas y aplicadas selectivamente, y las no escritas, aplicadas por los propios reclusos — más 
peligrosas que cualquier reglamento formal. Conocer ese mapa social invisible no es una habilidad 
menor; es una cuestión de supervivencia física. Para el ministerio carcelario, entender este doble sistema 
de poder es indispensable para ministrar con sabiduría y no con ingenuidad. 

 

REFERENCIAS BÍBLICAS CRUZADAS 

Hebreos 13:3 — "Acordaos de los presos, como si estuvierais presos juntamente con ellos; de los 
maltratados, como que también vosotros mismos estáis en el cuerpo." 

El mandato del autor de Hebreos a la iglesia es directo: identificarse con el encarcelado, no meramente 
visitarlo desde la distancia. El Pastor Valentín Navarrete encarnó esto con ~250 encomiendas. El 
versículo supone que la solidaridad corporativa de la iglesia se extiende hasta la celda. 

Salmo 31:14-15 — "Mas yo en ti confío, oh Señor; digo: Tú eres mi Dios. En tu mano están mis tiempos; 
líbrame de la mano de mis enemigos y de mis perseguidores." 

El tiempo que "se arrastra como un animal herido" en la celda está igualmente en la mano de Dios. La 
confianza de David en medio de la persecución y el tiempo perdido ancla al creyente: el calendario de 
Dios no ha fallado. Sus tiempos — no los del gendarme — son los que definen el destino del 
encarcelado. 



Salmo 142:5-7 — "Clamé a ti, oh Jehová; dije: Tú eres mi esperanza, y mi porción en la tierra de los 
vivientes. Escucha mi clamor, porque estoy muy abatido... Saca mi alma de la cárcel, para que alabe tu 
nombre." 

Este salmo fue escrito por David en una cueva, pero la tradición lo ha aplicado consistentemente al 
encarcelado. "Saca mi alma de la cárcel" es la oración del creyente no solo por la libertad física sino 
por la liberación del vaciamiento interior que describe el Dr. Cobin. 

Mateo 25:35-36 — "Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; fui 
forastero, y me recogisteis; estuve desnudo, y me cubristeis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y 
vinisteis a mí." 

El parámetro que Cristo mismo fija para el juicio de las naciones incluye explícitamente el ministerio 
carcelario. Las ~250 encomiendas del Pastor Valentín no son anécdota marginal — son obediencia 
directa a este mandato. Visitar al encarcelado es visitar a Cristo. 

Génesis 1:26-27 — "Entonces dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra 
semejanza... Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó; varón y hembra los creó." 

La imago Dei — la imagen de Dios en el ser humano — es el fundamento teológico de la dignidad que 
el Dr. Cobin lucha por preservar en la celda. Ningún sistema carcelario puede destruir lo que Dios 
imprimió en el hombre. El ministerio carcelario trata a los reclusos como portadores de la imagen 
divina, no como residuos sociales. 

Filipenses 1:12-14 — "Quiero que sepáis, hermanos, que las cosas que me han sucedido, han redundado 
más bien para el progreso del evangelio, de tal manera que mis prisiones se han hecho manifiestas en 
Cristo en todo el pretorio, y a todos los demás. Y la mayoría de los hermanos, cobrando ánimo en el Señor 
con mis prisiones, se atreven mucho más a hablar la palabra sin temor." 

Pablo escribe desde la prisión que el encarcelamiento no detuvo el evangelio — lo amplificó. El Dr. 
Cobin siguió leyendo, escribiendo y pensando teológicamente desde la celda. La celda no es el fin del 
ministerio; puede ser su expansión. 

Filipenses 4:11-13 — "No lo digo porque tenga escasez, pues he aprendido a contentarme, cualquiera que 
sea mi estado. Sé vivir humildemente, y sé tener abundancia; en todo y por todo estoy enseñado, así para 
estar saciado como para tener hambre, así para tener abundancia como para padecer necesidad. Todo lo 
puedo en Cristo que me fortalece." 

El contentamiento de Pablo fue aprendido — no innato. Las condiciones materiales descritas en el 
Capítulo 2 (rancho incomible, ducha fría, celdas minúsculas) son precisamente el entorno donde este 
aprendizaje forzado tiene lugar. El Dr. Cobin sobrevivió porque descubrió — como Pablo — que la 
fortaleza viene de Cristo, no del entorno. 

2 Corintios 4:8-9 — "Que estamos atribulados en todo, mas no angustiados; en apuros, mas no 
desesperados; perseguidos, mas no desamparados; derribados, pero no destruidos." 

Esta cadena de contrastes describe exactamente la paradoja del encarcelado creyente: las condiciones 
físicas presionan desde todos lados, pero hay una resistencia interior que no cede. El Dr. Cobin fue 
derribado muchas veces — robado, enfermo, maltratado — pero no destruido. Eso es la gracia 
soberana en acción. 

Santiago 2:14-17 — "Hermanos míos, ¿de qué aprovechará si alguno dice que tiene fe, y no tiene obras? 
¿Podrá la fe salvarle? Y si un hermano o una hermana están desnudos, y tienen necesidad del 
mantenimiento de cada día, y alguno de vosotros les dice: Id en paz, calentaos y saciaos, pero no les dais 
las cosas que son necesarias para el cuerpo, ¿de qué aprovecha?" 

Las encomiendas de comida del Pastor Valentín son exactamente la clase de fe que Santiago describe: 
no solo orar por el encarcelado sino llevarle lo que necesita. El ministerio carcelario integral requiere 
obra corporal y espiritual juntas, no solo presencia espiritual sin sustento material. 

Hechos 16:23-25 — "Después de haberles azotado mucho, los echaron en la cárcel, mandando al carcelero 
que los guardase con seguridad. El cual, recibido este mandato, los metió en el calabozo de más adentro, 



y les aseguró los pies en el cepo. Pero a medianoche, orando Pablo y Silas, cantaban himnos a Dios; y los 
presos los oían." 

Pablo y Silas en el calabozo más profundo — el equivalente de las peores celdas que describe el Dr. 
Cobin — establece la rutina espiritual de oración y canto como respuesta a las condiciones más 
adversas. Su adoración no fue privada; los presos los oían. La práctica espiritual en la celda tiene 
alcance evangelístico. 

Isaías 61:1 — "El Espíritu de Jehová el Señor está sobre mí, porque me ungió Jehová; me ha enviado a 
predicar buenas nuevas a los abatidos, a vendar a los quebrantados de corazón, a publicar libertad a los 
cautivos, y a los presos apertura de la cárcel." 

Cristo citó este versículo en Lucas 4:18 para describir su propia misión. La iglesia participa de esa 
misión mesiánica cuando lleva el evangelio a los presos — no solo físicamente sino espiritualmente. 
El ministerio en Casablanca es extensión directa de la misión que Cristo anunció en Nazaret. 

Salmo 34:19 — "Muchas son las aflicciones del justo; pero de todas ellas le librará Jehová." 

La multiplicidad de las aflicciones que describe el Capítulo 2 — ratas, chinches, frío, comida indigesta, 
enfermedad, robo, aislamiento — no es señal de abandono divino. Es la condición normal del justo en 
un mundo caído. La promesa no es ausencia de aflicciones sino liberación providencial de todas ellas. 

 

REFERENCIAS A OTRAS OBRAS 

Dr. John M. Cobin — Tras los Muros, Capítulo 2, Parte 1 (texto base de esta lección). El relato del Dr. 
Cobin sobre la monotonía carcelaria, el horario dictado, las condiciones físicas y la doble estructura de 
reglas proviene de experiencia directa en el Módulo 118 de la Penitenciaría de Valparaíso y en la cárcel de 
Casablanca — no de teoría. Ese peso autobiográfico da a la lección una autenticidad que ninguna fuente 
secundaria puede replicar. 

Dr. John M. Cobin — Suffering Unjustly / Padeciendo Injustamente (2025/2026). El marco teológico 
anti-estatista de Cobin es indispensable para leer este capítulo con honestidad. Como argumenta en esta 
obra, el sistema carcelario no es una institución neutral: es una expresión del poder del Estado, que el 
Nuevo Testamento no idealiza. La arbitrariedad de los gendarmes descrita en el Capítulo 2 es 
exactamente el tipo de ejercicio de poder que Cobin examina teológicamente: no todo lo que el Estado 
llama "orden" corresponde al orden de Dios. 

Dr. John M. Cobin — Bearing the Cross / Llevando la Cruz (5 libros, 11 volúmenes). La experiencia de 
llevar la cruz en el contexto del sufrimiento institucional es el tema central de esta serie. Lo que el Dr. 
Cobin vivió en el Módulo 118 — preservar la dignidad, mantener la rutina espiritual, resistir el 
vaciamiento — no es psicología de supervivencia sino teología de la cruz aplicada a cuatro paredes. 

Confesión Bautista de Londres de 1689 (1689 LBCF), Capítulo 5: De la Providencia — La 1689 LBCF 
afirma que Dios gobierna todas las cosas, incluyendo las acciones humanas más oprobiosas, sin ser el 
autor del mal (Cap. 5.2). Aplicado a la vida carcelaria del Dr. Cobin: las chinches, las ratas, el rancho 
incomible, la ducha fría y la arbitrariedad burocrática no escapan al decreto de Dios. Están dentro de él 
— y Dios los reorienta hacia el bien de sus elegidos (Romanos 8:28). 

Pastor Bautista John Bunyan — Grace Abounding to the Chief of Sinners [Gracia Abundante para el 
Más Vil de los Pecadores] (1666). El paralelo entre Bunyan y el Dr. Cobin es llamativo. Bunyan pasó doce 
años en la cárcel de Bedford por predicar sin licencia estatal. Durante ese tiempo escribió obras que 
darían forma al pensamiento cristiano durante siglos. Como argumenta en esta obra, el encierro no 
interrumpió su ministerio — lo profundizó. De manera análoga, el Dr. Cobin siguió leyendo, escribiendo 
y pensando teológicamente desde el Módulo 118. La celda se convirtió en laboratorio de teología 
encarnada. 

Pastor Bautista C. H. Spurgeon — sobre Salmo 142: Spurgeon enseñó que el salmo 142 — "Saca mi alma 
de la cárcel" — expresa la oración del creyente que ha llegado al punto más bajo de la humillación, donde 



el único recurso es Dios mismo. Comentando este salmo, Spurgeon observó que Dios permite que sus 
hijos lleguen a ese punto precisamente para que descubran que Él es suficiente cuando todo lo demás ha 
sido quitado (Spurgeon, sermón 'In the Cave — Despairing' [En la Cueva — Desesperado], en 
Metropolitan Tabernacle Pulpit, vol. 34, p. 97). Eso es exactamente lo que el Dr. Cobin describe: cuando 
los únicos libros que quedaron fueron las Biblias y la concordancia, resultó que eran suficientes. 

 

PREGUNTAS DE REFLEXIÓN 

Las preguntas están divididas en tres niveles: comprensión del texto, interpretación teológica y aplicación 
práctica. 

A. Comprensión: ¿Qué dice el texto? 

1. Según el Dr. Cobin, ¿cuál es la característica más insidiosa de la prisión y por qué la describe de esa 
manera? 

El Dr. Cobin afirma que la característica más insidiosa de la prisión no es la violencia — aunque la 
violencia siempre está presente — sino la monotonía. La describe con una imagen muy precisa: "el 
tiempo no vuela en prisión, se arrastra como un animal herido." Día tras día, semana tras semana, 
mes tras mes: las mismas paredes de concreto, la misma luz fluorescente zumbando, la misma comida, 
los mismos rostros. El peligro no es solo no sobrevivir los días sino terminar vaciado por dentro — 
que al final no quede más que una cáscara donde solía estar un hombre. La insidiosidad consiste 
precisamente en que este proceso es lento, invisible desde afuera, y casi irresistible si el recluso no 
encuentra activamente un ritmo que preserve su dignidad. 

2. ¿Qué papel jugó la lectura en la experiencia carcelaria del Dr. Cobin, y qué libros mantuvo 
permanentemente? 

La lectura fue, según las propias palabras del Dr. Cobin, su "salvavidas." A lo largo de su 
encarcelamiento leyó la Biblia múltiples veces, además de obras de historia, filosofía política, teología 
y alguna que otra novela. También jugó más de mil partidas de ajedrez en sus primeros ocho o nueve 
meses — no como entretenimiento trivial sino como forma de preservar la actividad mental. Los 
únicos libros que mantuvo permanentemente fueron sus Biblias en español e inglés y su concordancia. 
Todo lo demás podía ser intercambiado, prestado o incluso robado; la Palabra de Dios era el recurso 
que no abandonaba. Este detalle tiene peso teológico: cuando todo lo material es reducido a lo 
mínimo, lo que permanece revela lo que más importa. 

3. ¿Cuáles son las dos clases de reglas que gobiernan toda prisión según el texto, y cuál de las dos es más 
peligrosa? 

El Dr. Cobin distingue entre las reglas oficiales — publicadas en las paredes y aplicadas de forma 
selectiva por los guardias — y las reglas no escritas, aplicadas por los propios reclusos entre sí. La 
segunda clase es, según Cobin, significativamente más peligrosa que la primera. Violar una regla 
oficial puede traer consecuencias institucionales predecibles; violar una regla no escrita puede traer 
consecuencias inmediatas y violentas de parte de los propios internos, sin ningún proceso formal. 
Cada módulo, cada bloque de celdas, tiene su propia cultura interna con normas que el recién llegado 
no conoce y que debe aprender a través de la observación cuidadosa si quiere sobrevivir con integridad 
física. 

B. Interpretación: ¿Qué significa este texto? 

4. ¿Qué relación teológica existe entre la monotonía que describe el Dr. Cobin y la doctrina 
de la imago Dei — la imagen de Dios en el ser humano? 

La lucha del Dr. Cobin contra el vaciamiento interior tiene un fundamento teológico preciso: el ser 
humano es portador de la imagen de Dios (Génesis 1:26-27), y esa imagen no puede ser destruida por 
ningún sistema carcelario. La monotonía ataca esa imagen desde adentro — busca reducir al ser 
humano a mera existencia biológica, sin pensamiento, sin creación, sin relación significativa. La 



respuesta del Dr. Cobin — leer, jugar ajedrez, establecer una rutina, escribir — no es simple manejo 
psicológico del tiempo. Es resistencia teológica: el recluso afirma, con sus actos, que es más que lo que 
las paredes de su celda quieren hacer de él. Preservar la dignidad en prisión es afirmar la imago Dei 
contra el sistema que intenta negarla. 

5. ¿Por qué el dato de las ~250 encomiendas del Pastor Valentín Navarrete tiene importancia 
eclesiológica y no solo biográfica? 

Ese dato no es un detalle sentimental — es eclesiología encarnada. El mandato de Hebreos 13:3 es que 
la iglesia se identifique con el encarcelado "como si estuvierais presos juntamente con ellos." El Pastor 
Valentín no lo hizo una vez ni diez veces ni en el contexto de un programa organizado. Lo hizo 
aproximadamente 250 veces — lo que equivale, en promedio, a casi una vez por semana durante cinco 
años. Eso es fidelidad de largo aliento, no entusiasmo de corto plazo. La eclesiología bautista histórica 
entiende la iglesia no como institución programática sino como comunidad de pacto que carga las 
cargas unos de otros (Gálatas 6:2). El Pastor Valentín convirtió ese principio en encomiendas de 
comida semanales durante media década. 

6. ¿Cómo interpreta el Dr. Cobin la capacidad del hombre de encontrar un ritmo propio dentro de una 
estructura totalmente impuesta? ¿Tiene eso respaldo bíblico? 

El Dr. Cobin afirma que "incluso dentro de la estructura impuesta, un hombre puede encontrar — de 
hecho, debe encontrar — un ritmo que preserve su dignidad y su cordura." Esto no es optimismo 
psicológico superficial. Es la misma observación que Pablo hace desde la prisión: él "aprendió a 
contentarse" en cualquier estado (Filipenses 4:11). Aprender implica proceso y esfuerzo. La libertad 
interior que Pablo describe no es pasividad ante las circunstancias sino una capacidad activa de 
encontrar, dentro de ellas, el espacio que Dios garantiza al creyente. El Dr. Cobin encontró ese espacio 
en la lectura, el ajedrez y la rutina. Pablo lo encontró en la oración, el canto y la carta. Ambos muestran 
que la autonomía espiritual del creyente no puede ser confiscada por ninguna institución. 

7. ¿Qué nos enseña la existencia de las reglas no escritas sobre la naturaleza del poder y la sociedad 
humana desde una perspectiva bíblica? 

Las reglas no escritas del módulo revelan algo que la teología bautista histórica reconoce: el poder no 
reside solo en las estructuras formales. Existe un poder de facto, ejercido por quienes no tienen título 
oficial pero sí controlan los recursos, la información y la violencia cotidiana. Esto es consistente con 
lo que el Nuevo Testamento enseña sobre los "principados y potestades" (Efesios 6:12): hay 
estructuras de poder que operan por debajo y por encima de las instituciones visibles. En la prisión 
eso es observable a simple vista; en el mundo exterior requiere discernimiento. El Dr. Cobin, con su 
formación teológica y su experiencia directa, puede ver ambos. Para el ministerio carcelario, entender 
ese doble sistema de poder es indispensable para no ser ingenuo ni ineficaz. 

C. Aplicación: ¿Cómo aplico esto a mi vida o ministerio? 

8. ¿Qué disciplina espiritual o intelectual practicas tú activamente para preservar tu 
dignidad interior y tu capacidad de pensar con claridad? ¿Qué le recomendarías a un 
hermano recién encarcelado? 

Esta pregunta confronta tanto a los libres como a los encarcelados. El Dr. Cobin descubrió en la celda 
que la lectura, el ajedrez y la rutina diaria eran mecanismos de preservación interior. Los de afuera 
tienen acceso fácil a esos recursos — y frecuentemente no los usan. Para un hermano recién 
encarcelado, la recomendación práctica que emerge del texto es directa: establece una rutina desde 
las primeras 48 horas; encuentra al menos un libro que leer; memoriza versículos bíblicos antes de 
necesitarlos. Los únicos libros permanentes del Dr. Cobin fueron las Biblias y la concordancia. La 
pregunta implícita para los que están afuera es: ¿cuánto de nuestra vida espiritual depende de los 
recursos fáciles que la libertad permite, y cuánto sobreviviría en una celda? 

9. Considerando las ~250 encomiendas de comida que el Pastor Valentín Navarrete llevó al Dr. Cobin, 
¿qué forma concreta de ministerio sostenido podría practicar tu iglesia con los hermanos encarcelados 
en Casablanca — no como evento puntual sino como compromiso de largo aliento? 



El contraste que plantea esta pregunta es entre el ministerio-evento (la visita especial, el culto de 
Navidad en la cárcel) y el ministerio-pacto (la encomienda semanal durante cinco años). Los Bautistas 
Históricos de Casablanca ya tienen un ministerio carcelario activo. La pregunta es de profundidad, no 
de inicio: ¿quién está comprometido para el largo plazo? ¿Hay hermanos específicamente asignados 
al sostén material y espiritual de los reclusos de Casablanca? La respuesta práctica requiere identificar 
a personas concretas, establecer un calendario, y tratar ese ministerio con la misma seriedad con que 
se trata la predicación dominical. Hebreos 13:3 no es opcional — es mandato de la Palabra. 

10. ¿Cómo cambiaría tu actitud al visitar un recluso si lo hicieras bajo la convicción de Mateo 25:36 — 
que visitar al encarcelado es visitar a Cristo? 

Mateo 25:36 establece una ecuación que convierte el ministerio carcelario de acto de compasión en 
acto de adoración: "en la cárcel, y vinisteis a mí." Si el visitante llega convencido de que está sirviendo 
a Cristo en la persona del recluso, toda la disposición anímica cambia. No llega con condescendencia 
sino con reverencia. No llega a dar sino también a recibir — porque el recluso puede enseñarle algo 
sobre la gracia, la dependencia y la fidelidad de Dios que el libre no puede aprender de otra manera. 
El Dr. Cobin describe a Miami (Miguel Correa Navarrete) — ex ingeniero naval, hombre de una 
disciplina extraordinaria — como el individuo más capaz y auto-sacrificado que conoció en casi cinco 
años y medio de encarcelamiento. La cárcel no solo tiene gente que necesita el evangelio; a veces tiene 
gente de quien el visitante necesita aprender. 

11. ¿Qué te enseña la experiencia de las ratas, las chinches, la ducha fría y la comida 
indigesta sobre la realidad del sufrimiento del prójimo que normalmente no ves? ¿Cómo 
afecta eso tu intercesión por los encarcelados? 

Una de las funciones del relato concreto del Dr. Cobin es precisamente esta: obligar al lector a salir de 
la abstracción. Decir "los presos sufren" es una categoría general. Describir una rata de veintidós 
centímetros que huye hacia ti, una chinche detrás del oído derecho al despertar, meses sin ducha 
caliente — eso ya no es abstracto. El propósito pastoral de ese nivel de detalle es producir en el lector 
lo que Hebreos 13:3 manda: acordarse del preso "como si estuvierais presos juntamente con ellos." La 
oración de intercesión por los encarcelados se vuelve mucho más honesta cuando el que ora sabe con 
qué están lidiando concretamente. La ignorancia produce oración genérica; el conocimiento produce 
oración específica. 

12. ¿Qué aprendes de la provisión comunitaria de la esposa del Dr. Cobin, de Jana (Nadia), de la 
siervienta María y del Pastor Valentín sobre el modo en que Dios provee a sus hijos en el encierro a través 
de otros? 

La red de provisión que el Dr. Cobin describe es marcadamente comunitaria: su esposa Pamela, su 
amiga Jana, la siervienta María, el co-pastor Valentín — todos participando en sostenerlo 
materialmente. Esto ilustra un patrón bíblico reconocible: Dios provee a sus elegidos a través de 
personas específicas y comprometidas, no solo de manera sobrenatural directa. El mismo patrón se 
ve en el Nuevo Testamento: la iglesia de Filipos enviando repetidamente ayuda a Pablo en prisión 
(Filipenses 4:15-16). La providencia de Dios no es impersonal — tiene nombres, rostros y 
encomiendas. Para el ministerio carcelario, reconocer este patrón significa que participar en la 
provisión de un hermano encarcelado es participar en la providencia de Dios sobre ese hermano. 
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